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                                         Quienes suscribimos esta respetuosa y afectiva misiva, somos personas con y sin discapacidad que luchamos, desde distintos escenarios en América Latina y El Caribe, por hacer efectivos los derechos de las personas con discapacidad.

Usted, como latinoamericano cercano y consciente de las situación de discriminación y exclusión social que afecta a millones de personas que habitamos este diverso, hermoso y extendido territorio, habrá de conocer las penurias, discriminación, exclusión y pobreza que afecta a la mayor parte de personas con discapacidad de esta dolida región.

En un subcontinente que tendría alrededor de 75 millones de personas con discapacidad, en arreglo a las estimaciones porcentuales del “Informe Mundial sobre Discapacidad” (Organización Mundial de la Salud-Banco Mundial, junio, 2011), cuatro quintas partes, enfrentan cotidianamente el flagelo de la pobreza y la desigualdad social. Esta elevada cifra de personas pobres con discapacidad se explica en el marco del círculo vicioso, que asocia discapacidad como causa y secuela de la pobreza.

Aún con los recientes avances alcanzados en la normativa internacional, que reconoce la dignidad y los derechos de las personas con discapacidad, el ejercicio de esos derechos es todavía mucho más quimera que realidad para la inmensa mayoría de las personas objeto de este avance en la normativa jurídica. Las personas con discapacidad en nuestras sociedades son vistas como objetos de conmiseración o como enfermos que requieren atención médica; no como personas sujetas de derechos humanos. ¡Esto debe cambiar ya!

La Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad (CDPD), adoptada por la Organización de las Naciones Unidas (ONU) en diciembre del 2006, ha abierto un esperanzador y promisorio derrotero. Sin embargo, aunque todos los países latinoamericanos ya ratificaron este tratado internacional, persiste un desfase enorme entre la norma y su aplicación efectiva, a través de políticas inclusivas, justas y transversales. Es oportuno recordar que el Vaticano fue un activo e interesado observador del proceso mediante el cual, la ONU aprobó este primer tratado de derechos humanos del presente siglo.

Padre Francisco, le escribimos hoy inspirados en los acertados pasos que Usted ha venido dando como Pastor y que alcanzaron una dimensión tan justa como alentadora, en el “Encuentro Mundial de los Movimientos Populares”, que se celebró en Roma entre el 27 al 29 de octubre del 2014. Leímos, llenos y llenas de entusiasmo, su hermoso y lúcido discurso en ese importante encuentro.

Usted lo dijo más claramente que nadie: Por ello, queremos luchar con Usted para darle vida a esa hermosa palabra que es la Solidaridad y luchar con Usted, como bien lo expresó en su alocución, “contra las causas estructurales de la pobreza, la desigualdad, la falta de trabajo, la tierra y la vivienda, la negación de los derechos sociales y laborales”.

Le pedimos, en sentido general, que apoye con sus sabias palabras y acciones, la causa de los derechos de las personas con discapacidad y, particularmente, exhorte a los Estados latinoamericanos y a sus líderes para que se comprometan, en forma efectiva, en la implementación de la Convención de la ONU, para lograr avances reales y concretos en la inclusión social y en el mejoramiento de las condiciones de vida de este sector poblacional.

Igualmente, observamos el 2015 como un momento oportuno para materializar en acciones prácticas que benefician las personas con discapacidad, la Agenda Post 2015 de los Objetivos de Desarrollo del Milenio.

Por último, queremos expresarle que su voz y compromiso con los excluidos, donde aparecen inevitablemente la mayoría de las personas con discapacidad, serán luz orientadora en esta justa causa para todo el mundo, pero particularmente para quienes la multiplican, en los púlpitos y a través de la acción pastoral.

Con las mayores muestras de cariño y respeto,


(Nombres de personas y organizaciones que apoyan esta carta)
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